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Lectura y procesamiento sintáctico 

Durante la lectura de un texto se ponen en juego diferentes procesos. Estos procesos 

permiten la construcción de una representación lingüística (Cuetos, 2010). Entre ellos:  

a) los procesos de reconocimiento de palabras, procesos de codificación perceptiva y 

procesos de codificación o acceso léxico que permiten identificar tanto una serie de 

letras como una palabra del léxico;  

b) la interpretación de esa palabra en un contexto sintáctico y semántico según su 

estructura morfológica e interpretación semántica;  

c) el procesamiento sintáctico, que se relaciona con la organización de las palabras en 

frases y oraciones; 

d) el procesamiento semántico que afecta a la interpretación de las oraciones y,  

e) el procesamiento textual, que, en términos generales, integrar el significado de las 

distintas oraciones. 

Si bien resulta importante la automatización de la lectura de las palabras aisladas, éstas 

no nos permiten obtener mucha información nueva. La información aparece cuando esas 

palabras se juntas en unidades mayores, como las frases o las oraciones y los textos.  

En estas páginas nos ocuparemos del procesamiento sintáctico y qué significa 

comprender oraciones. Es decir, cómo se hace para darle sentido completo a un 

conjunto de palabras y por qué algunas oraciones resultan más difíciles de comprender 

que otras, tanto en la oralidad como en la escritura. Si bien se hará foco en la 

comprensión escrita y en los procesos centrales en esta modalidad, muchas veces 

haremos referencia también a la comprensión auditiva, ya que se comparten los 

procesos o fenómenos. 
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La comprensión de oraciones: operaciones y mecanismos 

“Comprender” una oración es elaborar una representación mental del contenido 

proposicional. Este contenido es el significado o el sentido de aquello que recibimos por 

medio de la oralidad o cuando leemos. La representación debe especificar las acciones, 

sucesos o relaciones descriptos por la oración y los papeles que desempeñan las 

entidades que participan en esas acciones. Es decir, es un proceso que involucra 

identificar quién lleva a cabo una acción, sobre quién o sobre qué, en dónde se realiza, o 

qué persona u objeto experimenta un estado o sufre un proceso.  

Por ejemplo, en una oración como: 

a. Durante la merienda, la abuela que estaba tejiendo acaricia a la nieta de trenzas. 

La representación mental de esta oración es que hay una abuela acariciando a una nena, 

que esa nieta tiene trenzas, que esa abuela a su vez está tejiendo y que todo esto sucede 

durante la tarde. “La abuela” es quien ocupa el rol sintáctico del sujeto de la oración y 

además, en la interpretación semántica, también es quien realiza la acción principal por 

eso es el agente (rol temático o semántico) y “la nieta” el de objeto y semánticamente 

tiene el rol de paciente o tema. Muchas veces los roles sintácticos y temáticos o 

semánticos a veces no coinciden. 

Estos aspectos conforman el contenido proposicional, aquello que la oración significa, y 

básicamente permiten la correcta y completa identificación del significado de una 

oración. Es evidente entonces que para establecer esta representación no alcanza con 

conocer el significado de cada una de las palabras que componen una oración, sino que 

también es necesario utilizar otro tipo de información que permite establecer relaciones 

entre las palabras y frases que integran la oración, es decir, determinar su estructura 

sintáctica (Chomsky, 1965). Existen claves que son esenciales para reconocer estas 

relaciones. Entre ellos: el orden de la frase, el significado de las palabras, las palabras 

funcionales o los signos de puntuación. 

El análisis sintáctico se diferencia del análisis semántico en que el primero caracteriza la 

forma o estructura de las oraciones, en tanto, el segundo, caracteriza la forma o 

estructura proposicional de las representaciones generadas en el procesamiento del texto 

o habla. Es decir, el significado global. El lector u oyente debe ser capaz de llegar desde 

la forma lingüística externa (leída o escuchada) a la proposición que subyace en ella (su 
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significado), lo que implica determinar cómo están relacionadas entre sí las palabras 

dentro de la oración y cuáles son sus respectivos roles sintácticos para, finalmente, 

construir esta proposición subyacente (Jaichenco & Sánchez, 2021). 

Para llevar a cabo el procesamiento sintáctico, debemos aplicar una serie de estrategias 

que nos permiten segmentar cada oración en sus partes o constituyentes, clasificar estos 

constituyentes en relación con el lugar que ocupan o sus papeles sintácticos (sujeto, 

complementos, objeto directo, entre otros) y construir una estructura sintáctica, un tipo 

de oración, que nos permita extraer un significado. El procesamiento de una oración 

requiere fundamentalmente de tres operaciones principales (Belinchón et al., 1992): 

a) Asignación de las etiquetas correspondientes a los distintos grupos de palabras o 

componentes que forman parte de la oración (frase nominal o frases en las que el núcleo 

es un sustantivo, los verbos, frase preposicional que son las encabezadas por una 

preposición, etc.). 

b) Especificación de las relaciones existentes entre estos componentes. 

c) Construcción de la proposición correspondiente, mediante ordenamiento 

jerárquico de los componentes. Es decir, establecer las dependencias de los elementos.  

En este sentido, si nos encontramos con: 

b. La niña peina al gato blanco  

el lector u oyente debe que asignar el papel sintáctico de sujeto al sustantivo o frase “La 

niña”, el papel de objeto directo a “el gato” y sumarle el calificativo de “blanco” al 

sustantivo “gato” y, además, tiene que construir una estructura sintáctica del sujeto-

verbo-objeto. Si no se realizan estas operaciones, o si esto se hace de forma incorrecta, 

el material será difícil de comprender o se comprenderá de forma errónea. 

Pero en general no nos encontramos con oraciones fáciles. Cuando las oraciones tienen 

una forma lingüística que coincide plenamente con la proposición subyacente, como en 

el caso del ejemplo que vimos recién o como en: 

c. La señora come una torta 

donde si conocemos el significado del verbo “comer” rápidamente comprendemos que 

“la señora” (agente) es quien come “la torta” (paciente), ya que “la torta” no puede 
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“comer” y además el orden es sujeto-verbo-objeto. Sin embargo,  cuando la forma 

lingüística y la proposición no coinciden, la comprensión se hace más difícil. Así, si se 

altera la estructura sintáctica de una oración se afectan también las representaciones 

semánticas que el lector u oyente van construyendo; esto es, el tipo de oración que se 

procesa influye en el procesamiento semántico o en el sentido que le damos a esa 

oración. Por ejemplo, una misma representación semántica puede expresarse con formas 

sintácticas diferentes. Es decir, un mismo significado, puede estar expresado con 

oraciones de distinto tipo. El caso más común es el de las oraciones en voz activa y 

pasiva (ver ejemplos d. y e.). Pero también podemos tener la misma representación 

sintáctica y diferentes significados (como en los ejemplos f. y g. que ambas son 

oraciones activas, con las mismas palabras, pero su significado no es equivalente): 

d. El niño abrazó a la niña (oración activa) 

e. La niña fue abrazada por el niño (oración pasiva) 

f. El gato juega con el perro 

g. El perro juega con el gato 

 

Claves para la comprensión sintáctica 

Como ya se ha mencionado anteriormente, cuando se analiza una oración se ponen en 

juego, entonces, procesos sintácticos y semánticos, basados en el conocimiento que 

posee el lector/ hablante y se llevan a cabo las tres operaciones principales. Estas 

operaciones se consiguen con la ayuda de determinadas claves. A continuación 

mencionamos algunas de estas claves que nos permiten analizar la oración y 

comprenderla mejor:  

a) El orden de las palabras y reversibilidad: Todas las lenguas se caracterizan por tener 

un orden canónico, una forma básica de ordenar los constituyentes en la oración; por 

ejemplo, en español el orden canónico es sujeto-verbo-objeto (SVO). Si no hay ninguna 

preposición o indicador de lo contrario, el primer sustantivo que aparece en María besó 

a Juan es el sujeto (María) y el segundo es el objeto (Juan). Este orden sintáctico se 

corresponde con una asignación lineal de roles temáticos o semánticos y es el verbo 

quien codifica información semántica y le asigna a cada elemento que lo acompaña un 
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rol o papel temático o semántico. Por ejemplo, un verbo transitivo como “besar” 

necesita dos argumentos obligatorios: un AGENTE o quién realiza la acción y un 

PACIENTE que es quien recibe la acción y sufre modificaciones. Cuando una oración 

sigue el orden sintáctico canónico, como vimos en ejemplos anteriores, la asignación de 

los roles temáticos o semánticos (y la consecuente comprensión del evento) puede 

hacerse en forma lineal (el AGENTE cumple el rol sintáctico de sujeto de la oración; el 

TEMA o PACIENTE el de objeto). Pero cuando una oración se aparta de dicho orden y 

además es semánticamente reversible, esto es que cualquier de los dos participantes 

puede realizar la acción, entonces es necesario recurrir a otro tipo de información, la 

sintáctica. Por ejemplo, en las oraciones pasivas como La niña fue abrazada por el niño, 

el rol sintáctico de sujeto de la oración es “La niña”, pero el Agente de la acción es “El 

niño”. Esto es, el rol sintáctico que ocupa un constituyente en la oración puede coincidir 

o no con la función temática o sintáctica 

b) Las palabras funcionales: Esta clase de palabras son las palabras de clase cerrada 

como las preposiciones (a, con, de, entre otras), los artículos (la, los, etc.), las 

conjunciones (y, pero). Juegan un papel principalmente sintáctico, ya que nos dan 

información acerca de la función que cumplen los constituyentes en la oración. Una 

palabra funcional indica por lo general que un nuevo constituyente sintáctico está 

comenzando: por ejemplo, los artículos señalan el comienzo de un sintagma nominal (El 

señor), las preposiciones el de un complemento circunstancial (en el camino), entre 

otros. Si a la oración del ejemplo a., le anteponemos la preposición a, cambiamos el 

orden sintáctico comenzando por el objeto: A la niña la besó el niño. 

c) El significado de las palabras: El significado de las palabras es en muchos casos una 

clave importante para conocer su papel sintáctico. Así, cuando en la oración 

identificamos el significado del verbo, éste nos puede dar información acerca los 

papeles sintácticos de las palabras de alrededor. Por ejemplo, con el verbo “dormir” se 

necesita que alguien duerma, el sujeto, y que ese alguien sea animado.  

d) Los signos de puntuación, las pausas y la entonación. Si en el lenguaje oral los 

límites de las frases y oraciones vienen determinados por las pausas y la entonación, en 

la escritura este papel lo cumplen los signos de puntuación. Ellos indican estos límites. 

Por ejemplo, los puntos marcan el final de una oración. Un texto sin signos de 
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puntuación, es mucho más difícil de comprender porque los límites entre los 

constituyentes no son claros y pueden ser ambiguos. 

Estas claves no se emplean todas al mismo tiempo, sino que el lector puede proceder en 

fases sucesivas: en un primer momento, cuando segmenta la oración en sus 

correspondientes sintagmas o constituyentes, influye el orden de las palabras, su 

categoría gramatical (si es un sustantivo, un verbo, un adjetivo) y los signos de 

puntuación; a continuación, cuando se asigna a cada sintagma su papel temático o 

semántico, se tendría en cuenta la información semántica para determinar la proposición 

subyacente (Cuetos, 2010). 

 

Factores que intervienen en la complejidad sintáctica y que afectan la comprensión 

Existen al menos tres factores generales que contribuyen a la complejidad de una 

oración (Scott, 2004). En diferentes estudios psicolingüísticos y neurolingüísticos se 

identifican estos factores o fenómenos como determinantes cuando procesamos una 

oración y por eso, hay algunas oraciones que resultan más sencillas y otras más 

difíciles. Algunos de estos factores ya los vimos anteriormente, pero aquí los 

retomaremos. En primer lugar, las oraciones son más o menos difíciles de procesar 

dependiendo de ciertas características de las palabras de clase abierta (sustantivos y 

verbos) y las relaciones que éstas establecen entre sí. Por ejemplo, los niños y niñas 

tienen más dificultad para comprender las oraciones pasivas reversibles, donde 

cualquiera de los participantes que aparecen pueden ser los agentes (“El gato fue 

perseguido por el perro”), que las pasivas no reversibles (“La manzana fue comida por 

el niño”) (Bever, 1970), ya que en el ejemplo no reversible, la interpretación está 

facilitada por el hecho de que las manzanas no comen niños. Las características de los 

verbos también tienen relevancia sintáctica, especialmente, la complejidad de la 

estructura argumental regida por el verbo (esto es, con qué necesita acompañarse ese 

verbo). Entonces, hay verbos que necesitan un argumento (intransitivos. Ej. correr: Juan 

corre), otros dos argumentos (transitivos. Ej. Juan patea la pelota o Juan patea a 

María) o tres argumentos (ditransitivos. Ej. Juan puso un libro en la biblioteca). Los 

verbos con mayor carga argumental son más difíciles de comprender (y producir). Otro 

factor es el número de operaciones sintácticas y esto se relaciona con la cantidad de 

palabras que incluimos en una oración. Se establece que cuantas más estructuras 
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sintácticas tenemos disponibles, mayor cantidad de palabras incluimos en una oración y 

las hacemos más largas. Esta es una medida muy común que indica el desarrollo del 

lenguaje en los niños. El tercero y último factor es el tipo de operaciones sintácticas. La 

lista de estructuras u oraciones que son más difíciles es larga, pero la mayoría de estas 

pueden ser resumidas en varios principios, incluidos los siguientes: 

• Las oraciones que no tienen el orden canónico de palabras (Sujeto-verbo-objeto 

[SVO] en inglés y español), como las pasivas o las de objeto hendido (Fue el profesor 

al que el chico admiraba). 

• Oraciones con cualquier tipo de dependencias de largo alcance, en las que las 

predicciones sintácticas “esperan” confirmación. Este es el caso de las oraciones en las 

que el sujeto principal y el verbo están interrumpidos por clausulas o frases (por 

ejemplo, oraciones con cláusulas relativas incrustadas centralmente: El niño que estaba 

sentado en la ventana acarició a la niña). 

• Oraciones con ambigüedades locales que requieren un reanálisis para ser 

resueltas (Ej.: Vi aves volando hacia París, aquí no se sabe quién es el que vuela hacia 

París, si las aves o yo/ Entrevistaron a la hija del coronel que tuvo el accidente, y aquí 

no se puede determinar si quien tuvo el accidente es la hija o el coronel).  

En síntesis, cuando escuchamos o leemos una oración, el sistema de procesamiento 

debe codificar fonológica/ortográfica y léxicamente cada uno de los ítems que integran 

la cadena pero además, es evidente, que lleva a cabo una serie de procesos adicionales. 

Una tarea importante es detectar cuáles son las frases (nominales, verbales, y 

preposicionales) que componen las oraciones y organizarlas jerárquicamente para poder 

determinar las dependencias estructurales y asignar el papel sintáctico que ocupa cada 

una de ellas. El proceso siguiente será atribuir a esas frases el rol semántico, esto es, 

cómo participan en relación con la acción.  

Un aspecto importante a destacar es que, en general, el texto escrito es más formal que 

el discurso oral, lo que supone estructuras sintácticas normalmente más complejas, 

menos frecuentes, un mayor uso de palabras funcionales, etc. Además, cuando leemos 

no contamos con las matizaciones y precisiones que un interlocutor va haciendo al 

observar nuestras reacciones, con el fin de facilitar nuestra comprensión, de modo que 

la comprensión se hace más ardua.  
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Habilidades gramaticales, Trastorno del desarrollo del lenguaje y dificultades 

lectoras: abriendo un camino 

El estudio de las alteraciones del lenguaje en niños y adultos es considerado una fuente  

de información acerca de los procesos y representaciones mentales que subyacen al 

procesamiento del lenguaje normal. Dentro del grupo de alteraciones del lenguaje 

infantil, el Trastorno del Desarrollo del Lenguaje (en adelante, TDL) resulta de 

particular interés. El TDL es definido como una alteración en la adquisición y desarrollo 

del lenguaje que no puede ser explicada por ninguna causa física, neurológica, 

intelectual, sensorial ni por factores sociales y/ o culturales (Leonard, 1998; Schulz & 

Friedmann, 2011).  

Existe consenso de que el procesamiento (morfo)sintáctico resulta un área 

particularmente vulnerable para niños y niñas con TDL (Leonard, 1998; Bishop, 1992). 

Si bien en este grupo las alteraciones de la comprensión son menos evidentes y más 

difíciles de detectar que las de producción, estudios en distintas lenguas han puesto de 

manifiesto déficits relevantes en este dominio, en particular en la comprensión de 

oraciones complejas (Friedmann & Novogrodsky, 2007, 2011; Marinis & van der Lely, 

2007).  

Los estudios plantean que el déficit central en el TDL está en la representación y / o 

mecanismos responsables de construir estructuras gramaticales jerárquicas. 

Específicamente, su déficit sintáctico se caracteriza como una dificultad para establecer 

dependencias sintácticas entre los diferentes componentes de la oración (Friedmann, 

Gvion & Novogrodsky, 2006). En muchos casos, los niños y niñas con TDL también 

exhiben limitaciones de procesamiento concomitantes por un déficit en la memoria de 

trabajo y/ o la memoria de trabajo fonológica lo que incide en su comprensión (Ellis 

Weismer, Evans & Hesketh, 1999; Montgomery & Evans, 2009). 

Si bien la literatura específica tanto del TDL como de la dislexia son muy prolíferas 

individualmente, en comparación hay pocas investigaciones que vinculan ambas 

patologías. Estudios longitudinales y transversales y de familias con trastornos del 

lenguaje muestran que muchos niños o niñas con dificultades de lenguaje desarrollan 

dificultades en el aprendizaje de la lectura en la edad escolar (Bishop et al., 2017; 

Bishop & Snowling, 2004; McArthur, Hogben, Edwards, Heath & Mengler, 2000; 
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Scarborough, Fletcher-Campbell, Soler & Reid, 2009; Catts, Adlof, Hogan & Ellis 

Weismer, 2005; Ramus, Marshall, Rosen & van der Lely, 2013).  

Los niños y niñas con TDL son considerados un grupo de riesgo para el aprendizaje de 

la lectura y la escritura, debido a que sus dificultades lingüísticas y metalingüísticas 

pueden repercutir en su desempeño para  la decodificación y comprensión lectoras 

(Ricketts, 2011). Estos niños y niñas presentan un menor desempeño en ciertas 

habilidades necesarias para el desarrollo lector, como son la conciencia fonológica, el 

léxico, el discurso narrativo y la conciencia sintáctica (Coloma & De Barbieri, 2007; 

Nation & Snowling, 2004). 

La complejidad sintáctica ha sido un tema importante en el estudio de la adquisición del 

lenguaje y de las alteraciones. Sin embargo, no es considerada a la hora de estudiar la 

alfabetización y los problemas durante el aprendizaje de la lectura como uno de los 

factores que puede explicar las alteraciones en la comprensión lectora (Scott, 2004).  

El modelo de la visión simple de la lectura (Simple View of Reading Model, Gough & 

Tunmer, 1986) plantea que la lectura es una actividad compleja que involucra dos 

procesos interdependientes: la decodificación y la comprensión del lenguaje. La 

decodificación supone aspectos como el reconocimiento de letras y palabras, la fluidez 

y la automaticidad en la lectura, y la comprensión lingüística incluye, entre otros, 

aspectos, el vocabulario, el análisis de estructuras sintácticas y el conocimiento del 

orden de las palabras. Tanto la decodificación como la comprensión del lenguaje son 

componentes relevantes que deben combinarse para que la  lectura resulte exitosa 

(Catts, Adlof, & Ellis Weismer 2006; Scarborough et al., 2009). 

La conexión entre habilidades de la lengua oral y la lectura está bien establecida en este 

modelo, por lo que es pertinente preguntarse si la facilidad o las dificultades de un niño 

o niña en el procesamiento sintáctico durante el desarrollo es una variable importante 

que influirá en sus posibilidades de convertirse en un buen lector (fluente y con 

adecuada comprensión). La investigación debería estar orientada a estudios que 

impliquen el trabajo sistemático de las habilidades sintácticas de los niños y niñas y 

midan las consecuencias para la lectura, como se han hecho con la conciencia 

fonológica y morfológica (Bowey, 1994). Los próximos pasos implicarán el estudio 

sistemático de la correlación entre las alteraciones de la comprensión sintáctica en el 

TDL y las dificultades en el aprendizaje de la lectoescritura. 
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